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EX- LIBRje/* 

F O N D O 
F E R N A N D O DIAZ RAMIREZ 

Aún está la sociedad de Oaxaca bajo la impre-
sión solemne -que le produjera la manifestación lle-
vada á cabo en la mañana del día 18, en honor de 
JÜÁBEZ. 

Pena, dolor, gratitud, admiración, respeto pro-
fundo, entusiasmo, indignación, todas estos y otros 
más sentimientos, muy diversos pero nobíes, causa 
el solo recuerdo del nombre del ilustre patricio que 
nos dió libertades é independencia. Y cómo no, si 
es imposible recordar su historia sin traer á la 
mente su constancia y íé inquebrantables, su sere-
nidad y valor imperturbables, su rectitud y jus-
tificación nunca desmentidas y su honradez acriso-
lada; y menos es posible, al apreciar tantas dotes, 
dejar de indignarse ante los violentos ataques de la 
calumnia y de-la envidia. 

Ofrecimos en el námero anterior, dar cuenta á 
nuestros lectores del resultado de la ovación pro-
yectada y vamos á hacerlo en pocas palabras. 

Cada año se tributan en Gaxaca honores públi-
cos á la memoria del Sr. Juárez en el aniversario 
de su fallecimiento; y en sociedades particulares 
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• nunca han dejado de celebrarse con el mismo mo-
1 favo veladas literarias de más ó menos magnitud y 
9 pompa, pero sinceras y significativas. Hoy estos 
| honores se esperaba que fueran hechos en más ex-
| tensa escala, tanto porque la opinión lo exige, en 
V vista de la actitud que han tomado Ips enemigas de 
| nuestras instituciones, cuanto porque sUabía des-
:.,! de antes que en la Capital de la República y en va-

nos Estados se harían manifestaciones de carácter 
extraordinario. Desde el día 16 se organizó en 
esta ciudad una Junta de personas pertenecientes 
á la prensa y de particulares, que tuvo lucrar en el i 

; Instituto del Estado, en la cual se acordó, entré 
otras cosas, convocar al pueblo para una reunión 
que tendría lugar en el, Paseo de Guadalupe y uni-' í 
do a él, pasar en grupo al Palacio, del Gobierno pa-
ra unir la manifestación popular á la oficial, para i 
lo cual .se le dirigiría atenta nota al Sr. Goberna-
dor, invitándole á presidir la reunión;, nombrar re-
presentantes de las Redacciones de los periódicos I 
de esta ciudad en la ceremonia que debería tener I 
ug-ar en la Capital de la República, designándose 
los oradores que debían dirigir la palabra al pue- I 
bio Desde luego se nombraron los representan- M 
tes dichos y por la vía telegráfica se comunicó su I 
nombramiento á los agraciados, y ,á .^ Secretaría | 
ele la prensa unida, lo acordado. Para el objeto | 

- fueron designados: Para representar al "Periódico 1 
Oficral, el Sr. Gustavo Paz; al "Renacimiento- el N 
Sr. Manuel Gutiérrez Ná j e ra -á la "V055 de la Ju- 1 

ventud," el Sr. Luis González Obregón; al - ..Ferro, 
carril,,, e l Sr. Manuel Ramírez Varela; á la ..Pala-

bra," el Sr. Juan de Dios Peza y. á la "Educación 
Primaria11 el. Sr. Dr. Luis E. Ruíz. r,; 

Al llamamiento dirigido al pueblo y que al final 
de estas líneas verán nuestros lectores, acudió nu-
merosa concurrencia al Paseo de Guadalupe, desde 
las primeras horas de la mañana del día 18. Allí 
dirigieron la palabra al pueblo, exponiéndole el mo-
tivo de la reunión é invitándolo á tomar parte en 
ella, varios de sus promotores, después de lo cual 
se organizó extensa comitiva formada por ciuda-
danos de todas las clases s o c i a l e s y Comisiones del 
Instituto y escuelas déla capital, llevando sus ban-
deras respectivas, formando un numeroso concur-
so que desde el Paseo citado recorrió las calles 
principales de la población hasta el Palacio del 
Gobierno, siendo acompañado en el tránsito por 
una; música militar que tocó varias marchas y me-
lodías fúnebres. 

A su llegada frente al Palacio del Gobierno, ya 
se habían unido á los manifestantes varios miem-
bros de las Colonias extranjeras y del Comercio 
de la ciudad, que al saber de qué se trataba y ac-
cediendo á una galante invitación había cerrado las 
puertas desús establecimientos. El día 16, la Co-
misión encargada de esta manifestación, sé había 
dirigido respetuosamente al Superior Gobierno del 
Estado, manifestándole su deseo de asociarse á él 
para unir en una la ovación preparada y la que el 
Gobierno tributa anualmente al héroe, pidiendo 
fuera ella presidida, para mayor lustre, por el Sr. 
Gobernador en persona, y. ya frente al Palacio del 
Gobierno se nombró, una Comisión para pasar á po-



nerse á las órdenes del Sr. Gobernador, compuesta 
de los Sres. Lic. José María Castellanos, Francisco 
J. Ruíz, Juan Innes, antiguo miembro de la Colo-
nia inglesa, Lic. Eutimio Cervantes y Antonio Al-
varez [hijo]. Accediendo gustoso el primer Ma-
gistrado del Estado á la invitación hecha, y acom-
pañado de una comitiva selecta, se incorporó á la 
procesión, compuesta desde este momento del Sr. 
Gobernador del Estado, del Sr. General Zertuche, 
Jefe de la Zona, Magistrados, Jefes y empleados de 
la Federación y del Estado, Jefes superiores y ofi-
ciales de la guarnición, Ayuntamiento de la Capi-
tal, Comisiones del Comercio, Profesores y particu-
lares nacionales y extranjeros, que invitados ó es-
pontáneamente habían concurrido. El todo hacía 
un conjunto tan numeroso que rara vez se ha visto 
en nuestras fiestas públicas, el cual recorrió las ca-
lles del frente del Portal de Quiñones, del Sagra-
rio, frente del Instituto de Ciencias, Alameda, Por-
tal de Flores, terminando otra vez en Palacio, en 
cuyo Portal se había colocado una tribuna y asien-
tos numerosos, para la concurrencia. Instalada es-
ta y hecha la indicación respectiva por el Sr. Go-
bernador, el Sr. Lic. Cervantes ocupó la tribuna y 
en elocuente y vigprosa improvisación y por vía de 
exordio habló de la justicia que hay en tributar 
homenajes de respeto y admiración á los hombres 
ilustres que en todo -tiempo han luchado por el 
bien de la humanidad, diciendo algo sobre el carác-
ter y naturaleza de los méritos del Sr Juárez. 
Leyó en seguida su biografía, debida al Sr. Fran-
cisco Sosa, y terminó llamando al pueblo al cum-

plimiento de sus deberes, exhortándole á imitar 
su conducta y á sostener y á defender sus obras, 
para hacerse digno del patrimonio que con tanto 
sacrificio se le ha legado. 

Puesto que es nuestro propósito dar á conocer 
en este número todas las piezas pronunciadas, tra-
taremos en su oportunidad de dar á conocer con 
más ó menos exactitud la improvisación del Sr. 
Lic. Manuel Brioso, que también ocupó la tribuna. 

Sucesivamente y después hablaron los Sres. An-
tonio Alvarez, Miguel Bolaños Cacho, Constancio 
P. Idiáquez, Leandro del Valle, Manuel C. Brioso, 
Emilio Ruíz, Celso Sánchez, niño Samuel Fagoaga 
y D. Pelayo, quien en corta improvisación dirigió 
la palabra á la juventud estudiosa, llamándola á 
educarse en la enseñanza y prácticas de la Demo-
cracia. 

Terminadas las alocuciones, toda la concurren-
cia pasó á depositar coronas ante la estátua del Be-
nemérito. Todos, particulares, estudiantes ó pue-
blo, concurrieron al acto, siendo de mencionarse es-
pecialmente las coronas depositadas por el Sr. Go-
bernador, en nombre, del Estado, por el Sr. Gene-
ral Zertuche, en nombre de las fuerzas de la guar-
nición, por el Sr. Juan Innes, y las de las Socieda-
des literarias, p r e n s a y estudiantes. El número 
de ellas fué incalculable. La comitiva se disolvió 
después al pié de la estátua, quedando allí consti-
tuida durante el día una guardia de honor que 
montaron los inválidos del Estado. 

El pabellón nacional estuvo izado á media hasta 
en todos los edificios públicos y el cañón hizo .oír 



j j s u 5 o n c o estampido de tiempo en tiempo, desde la 
i¡ salida hasta la puesta del sol. 
j; _ La ceremonia fué imponente y muy popular y 

dio motivo, al pronunciarse las alocuciones, á enér-
| gicas y entusiastas aclamaciones del pueblo. No 
I agregaremos una palabra más, pues que nada pu-
j diéramos agregar al contenido de las piezas abajo 

coleccionadas. 

Hé aquí la invitación circulada el día 17: 

¡ ¡ A L P U E B L O ! ! 

OAXAQUEÑOS: 

Mañana Lúnes, 18, hace 15 años que bajó á la 
tumba uno de los más abnegados y entusiastas 
defensores de la Independencia de México y de 
las instituciones democráticas y el primero ¡ntre 
los oaxaqueños, el Benemérito de América * 

C. BENITO JUAREZ. 
El, desde la humilde cuna del indígena, supo le- , 

yantarse con su inteligencia y trabajo hasta una 1 

altura admirable, donde -lo contemplaron absortos 
dos mundos; él, después de una vida de privaciones 
y constancia, supo crear y sostener, lo mismo en 
el triunfo que en la desgracia, la llama inextingui- ; 
ble déla Reforma; él, despreciando las riquezas y los ! 
halagos que le brindara un Imperio sostenido por 
bayonetas extranjeras, sostuvo incólume la Repú- ! 
blica; él, en una palabra, guardián inquebrantable ! 

de los derechos del hombre, hijo de Oaxaca, nacido 
del seno del pueblo, para ser el integérrimo defen-
sor del Territorio y de la autonomía nacional, es 
muy justamente una de las figuras más prominen-
tes de la Hiátoría contemporánea, y como tal es 
digno, de los entusiastas homenajes de un pueblo 
patriótico y agradecido. 

Invitamos, por tal motivo, al pueblo1 oaxaquéño, 
para que concurra el día referido á las nueve de la 
mañana al Paseo de Guadalupe, en donde se dirigi-
rá en manifestación patriótica á depositar coronas 
ante la estatua, del héroe, erigida por la gratitud 
pública frente al Palacio clel Gobierno. 

Oaxaca, Julio 17 de 1887. = Constancio P. Idiá-

quez. —Eutirnio Cervántés. = Gilberto Tmrcs.=Jo-

sé Antonio Alvares, (hijo.) = Manuel C. Brioso. = 

Miguel Bolaños Gacho. — Manuel T. Corzo.—Lean-

dro del Valle. = Carlos Montiel. = Garlos Cerqueda. 
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Llena con su nombre el ilustre- ciudadano de I 
quien vamos á hablar, dos períodos, á cual más 1 

importante cada uno, de la Historia de México: el , 
de-la Reforma, y el que comprende las guerras i 
contra- la Intervención y el Imperio. 

Tenoch fundando la nacionalidad mexicana; ¡ 
Cuauhtemoc llegando hasta el martirio por defen-
derla; Hidalgo proclamando su emancipación y 
Juárez salvando su independencia, son las ctiatro 
grandiosas figuras que deben sobresalir en todo li-
bro destinado á enaltecer á México. 

En el pueblo de San Pablo Guelatao, del Es-
tado de Oaxaca, nació D. Benito Juárez, el día 21 i 
de Marzo de 1806, siendo sus "padres Marcelino ; 
Juárez y Brígida García, indios de raza pura, me- ! 
dianamente acomodados. 

No contaba Juárez cuatro años de edad cuando 
s u s padres murieron, dejándole bajo el amparo de i 
su abuela Justa López. Por fallecimiento de ésta, i 
quedó al lado de su tio Bernardino Juárez, hasta 
el año de 1818 en que, despertándose en él el noble i 

deseo de adquirir instrucción y mejorar de suerte, 
dirigióse á la capital del Estado, en que residía una 
hermana suya, A poco tiempo tomóle bajo su pro-
tección el Sr. D. Antonio Salanueva, de la Orden 
de San Francisco. A esta benéfica persona debió 
Juárez la enseñanza de la lectura y escritura, y los 

. primeros elementos de aritmética y gramática cas-
: tellana. 

Inscrito por su protector en el Seminario Conci-
liar de Oaxaca, comenzó Juárez, en 1821, su carre-
ra literaria, que terminó con aplauso de sus pro-

; pios maestros en 1827, después de sustentar actos 
públicos brillantísimos. Separado del Seminario, 
cursó Derecho en el Instituto, obtuvo á fines de 
1829 la cátedra de física experimental, y en 1834 
recibió el título de abogado. Antes de obtener es-
te título, ya Juárez tenía representación en los ne-

I gocios públicos, y era en su Estado natal tino de 
los sostenedores más ardientes de las ideas libera-
les. 

En 1831 fué electo regidor del Ayuntamiento, y 
al año siguiente diputado de la Legislatura del Es-
tado para el bienio de 1833-1834 En 1836 su-
frió una prisión de algunos meses por creérsele 

I complicado en la revolución que fracasó en aquel 
año, y que tenía por objeto derrocar al partido con-

, servador triunfante desde el año de 1831. 

En 1842 fué nombrado Juez de lo Civil y de 
Hacienda, cargo que desempeñó hasta 1845 en 

l que el general León, Gobernador del Estado, le 
nombró su Secretario. Poco tiempo ejerció tales 
funciones, por hallarse en divergencia sus ideas 
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con las del Gobernador y fue' designado para Mi-
nistro fiscal del Tribunal Superior de Justicia, cu-
yo empleo perdió en el mismo año á consecuencia 
del triunfo de la revolución de Paredes. 

Triunfante en 1846 la nueva revolución inicia-
da por el General Salas, Oaxaca reasumió su so-
beranía, y una Junta de personas notables puso el 
Poder Ejecutivo del Estado en manos de un triun-
virato de que formaba parte Juárez. Juieio rec-
to, aplomo en sus decisiones, firmeza de princi-
pios y honradez á toda prueba, fueron las cualida-
des que la sociedad reconoció en el triunviro cuya 
biografía bosquejamos. 

Electo popularmente diputado al Congreso ge-
neral constituyente reunido en México en 1846, 

, vino Juárez á la Metrópoli mexicana, y desde lue-
go tomó activa participación en la política, en las 
filas liberales, hasta que Santa-Anna disolvió el 
Congreso. Vuelto á Oaxaca en 1847 y restableci-
do allí el orden legal, Juárez fué nombrado Gober-
nador constitucional, tomando posesión del Gobier-
no en Noviembre del mismo año. Reelecto al ter-
minar el período para que fuera designado, regen-
teó el poder hasta el 12 de Agosto de 1852. 

El mejor elogio que puede hacerse del Sr. Juá-
rez como gobernante, consiste en hechos irrecusa-
bles cuya memoria está viva en todo el Estado. 
Durante esos cinco años pagó con exceso el contin-
gente para el Gobierno Federal, cubrió puntual-
mente la lista civil y la militar, amortizó la deuda 
del Estado, que durante diez y ocho años había ido 
aumentándose, y al separarse del gobierno dejó 

una existencia efectiva de cincuenta mil pesos. El 
prestigio de la administración del Sr. Juárez le 
granjeó á Oaxaca el concepto de que era un Es-
tado modelo de todos los de la República. 

Separado del mando el Sr. Juárez en'Agosto de 
1852, se retiró á la vida privada con el honroso 
empleo de Director del Instituto de Ciencias y Ar-
tes.. Inmediatamente abrió su estudio y comenzó á 
ejercer la abogacía, viviendo con sencillez y tan 
honrado como antes de haber ocupado el puesto 
más eminente del Estado. 

Triunfante la revolución de Jalisco (1853) Juá-
rez, que á la sazón ejercía en Etla la abogacía, 
fué perseguido con encarnizamiento, aprehendido 
y trasladado á un inmundo calabozo del castillo de 
Ulúa, de donde se le sacó para embarcarle en el 
paquete inglés, sin permitirle proporcionarse re-
cursos de ningún género. 

Sufriendo privaciones inauditas permaneció en 
Nueva Orleans hasta Julio de 1855, en que resol-
vió volver á la patria. Desembarcó en Acapulco, 
puerto que estaba pronunciado desde el 11 de 
Marzo por el Plan de Ayutla, y allí unióse al Ge-
neral Alvarez, Jefe de las fuerzas rebeladas con-
tra la dictadura de Santa-Anna. 

El 4 de Octubre del mismo año, el General Al-
varez, al ser declarado Presidente de la República, 
nombró desde luego á Juárez Ministro de Justi-
cia y Negocios Eclesiásticos. 

No intentaremos seguir paso é paso la conduc-
ta de Juárez en el Gabinete. Nos bastará decir 
que, fiel á los principios por él sostenidos desde su 



advenimiento á la vida pública, distinguióse por 
su espíritu reformador, iniciando la ley de desa-
fueros. Separado del Ministerio, fué nombrado 
por segunda vez Gobernador de su Estado natal. 

Más benéfica aún que la primera, la segunda Ad-
ministración de Juárez dió ensanche á la aplica-
ción del sistema democrático en el Estado; mejoró 
la instrucción pública: fomentó el Instituto de Cien-
cias; reformó convenientemente la Constitución lo-
cal; reorganizó la Hacienda; sancionó los Códigos 
civil y penal, y conservó la paz con valor y ener-
gía, con tino y con prudencia. 

En Setiembre de 1857, el voto público le llamó 
de nuevo á regir los destinos de Oaxaca; pero en 
Octubre siguiente fué llamado por Comonfort á 
desempeñar la cartera de Gobernación. Las ve-
leidades de aquel Magistrado causaron su caída, 
no sin que antes pagase á Juárez sus servicios con 
reducirle á prisión. Al salir de esta, abandonó la 
Capital, y una vez en Guanajuato, dió un Mani-
fiesto á la Nación (19 de Enero de 1858), nombró 
su Cabinete y fué reconocido como Presidente de 
la República por los Estados. Sucesos cuya rela-
ción llenarían muchas páginas, obligaron á Juárez 
á abandonar el territorio nacional, después de a-
frontar peligros sin cuento, hasta que logró desem-
barcar en Veracruz el día 4 de Mayo del mismo 
año de 1858. 

Veracruz fué desde la fecha que acabamos de ci-
tar el baluarte de la causa liberal, que tenía por 
campeón á Juárez. Instalado el Gobierno de este, 
expidió las leyes de Reforma, que fueron sancio-

nadas en los días 12 y 13 de Junio de 1859. La j 
lucha entre las antiguas y las modernas ideas se | 
extendió de un extremo á otro de la República. i 

La historia ha recogido en sus páginas inmor-
tales los hechos de los que militaron en cada uno 
de los dos partidos en que la Nación se dividió. 
No seremos ciertamente los que revivamos renco-
res apagados ya, por enaltecer á nuestro personaje. 
Bástenos decir que con firmeza inquebrantable sos-
tuvo la Constitución, hasta que el triunfo comple-
to de esta le abrió las puertas de la Capital dé la 
República el 11 de Enero de 1861. 

Si hasta entonces había necesitado Juárez reu-
nir en su calidad de caudillo de una causa que 
cambiaba el modo de ser, puede decirse, de la Na-
ción, dotes que solo poseen los séres superiores, al 
encontrarse en 1861 al frente dé los destinos de 
México había menester de tan varonil entereza, de 
tan supremo esfuerzo para conducir la nave del 
Estado, que apenas era dado concebir que el éxi-
to coronase sus actos; y sin embargo, él supo so-
breponerse á todas las dificultades, y á pesar de la 
ruda oposición que se hizo á su candidatura, triun-
fó esta en los comicios, en Marzo de 1861. El nue-
vo período presidencial había de ser fecundo en 
grandes sucesos. Solo un patricio de la talla de 
Juárez podía vencer en la lucha .que se preparaba. 

El 8 de Diciembre de 1862 desembarcó en Vera-
cruz el ejército intervencionista. Gomó el mun-
do entero lo sabe, la liga tripartita formada en Eu-
ropa el 31 de Octubre de aquel año, tomó por pre-
texto para invadir el territorio mexicano, el de-



¡ creto expedido el 17 de Julio por el Congreso, y 
! ¡ P o r e l <3ue se suspendían por dos años los pagos, 
| inclusive el de las asignaciones á la deuda confcrai-
| da en Londres y Convenciones diplomáticas. 
| ̂  El nombre del Sr. Juárez, dice el Sr. Pérez des-
| i de este momento ya no ha pertenecido solo á Mé-
; xico sino á todo el mundo. Los adversarios de la 

I Reforma comenzaban á ver realizado su ensueño 
¡ de intervención, por la que venían trabajando ha-

cía algunos años, y entraban en un período de ac-
; ción amenazadora en el sentido absoluto de la pa-

labra. 

ji Debilitado México por más de cuarenta años de 
. guerra civil, empobrecido su erario, y con elemen-

j! tos contrarios en su seno para afrontar el peligro 
que amenazaba, era evidente que sin la constancia 

I; y 3a fé del Sr. Juárez, hubiera sucumbido su Go-
' bierno y con él la libertad y las conquistas adqui-

ridas. 

Por fin, se quedan solos los franceses después 
de haber faltado al compromiso que habían con-

j; traído por los "Preliminares de la Soledad„ y rom-
pen en Orizaba el tratado tripartito en 9 de Abril 

j de 1862. Los españoles y los ingleses se reembar-
| can y queda sola la Francia para derrocar las ins-

tituciones y establecer en México la monarquía. 
. L a confianza del pueblo en su Presidente se ma-

nifestó en esta vez de la manera más elocuente. 
Todos los Estados levantaron fuerzas y las pusie-
ron en camino'desde los lugares más remotos para 
auxiliar á la defensa nacional, que activamente se 
organizaba en Puebla, en medio de las dificultades 

emanadas de la pobreza del tesoro público y del 
apoyo que visiblemente prestaban á la intervención 
los ricos, el clero y los restos del antiguo ejército. 
Contra tantos elementos adversos, solo contaban 
los buenos mexicanos con un acendrado patriotis-
mo y con la energía y constancia no desmentidas 
del Sr. Juárez. 

La victoria del 5 de Mayo de 1862 sobre los fran-
ceses que atacaron Puebla, fué una nueva prueba 
que México pudo presentar á la faz del mundo, de 
lo que vale el patriotismo del pueblo cuando el je-
fe que lo gobierna cuenta con sus simpatías y con 
su confianza. Puebla fué al fin tomada por el Ge-
neral Forey el 17 de Mayo de 1868, y el 31 tuvo 
el Gobierno que abandonar á México porque con-
sideró imposible su defensa. 

Clausurada en ese mismo día la Cámara, salió á 
las tres de la tarde rumbo al interior, deteniéndo-
se un día en Querétaro, y el 10 de Junio se esta-
blecía en la Capital de San Luis Potosí. Un día 
después entraban los franceses en México. Sea 
por el temor ó seducidos por las grandes ofertas 
que la intervención hacía al partido liberal, el Sr. 
Juárez vió desertar de sus banderas, y áun de su 
lado, á hombres que se habían llamado patriotas, 
viniéndose á presentar al Gobierno que los france-
ses establecieron en México. 

El Sr. Juárez permaneció hasta el mes de Diciem-
bre en San Luis, de donde salió para el Saltillo él 
22, dejando confiada al General Negrete la defensa 
de aquella plaza, y al General Uraga la de More-
lia., En el tránsito recibe la noticia de la derrota de 



estos jefes, y después de detenerse algún tiempo en 
Matehuala, llegó al Saltillo el 9 de Enero de 1864, 
encontrándose sin recursos y sin fuerzas que opo-
ner al avance de los invasores. Allí tuvo noticia 
de que D. Santiago Yidaurri, que era Gobernador 
de Nuevo León y Coahuila, estaba entendiéndose 
con los intervencionistas y dispuesto á entregarles 
aquellos Estados. Emprende entonces el Sr. Juá-
rez, acompañado de su gabinete, un viaje á Monte-
rey con la mira de neutralizar los planes de Yidau-
rri, y éste le desconoce á mano armada. El Sr. 
Juárez, espide un decreto destituyéndolo del man-
do, y los pueblos de esos Estados se declaran con-
tra su antiguo gobernante, quien tiene que huir 
abandonado de todos, hácia México, donde Maxi-
miliano le nombró consejero de Estado algunos 
meses después. Quedó instalado el Gobierno en 
Monterey hasta el 15 de Agosto de 1864, que tuvo 
que abandonar la Ciudad cuando era atacada por 
los aliados de los franceses al mando de Quiroga. 
Al día siguiente sale el Gobierno de Santa Catari-
na, en medio del fuego del enemigo que lo persi-
gue hasta aquella población, desde la cual: siguió 
su marcha rumbo á Chihuahua, cuya Capital le re-
cibió con entusiasmo el día 12 de Octubre 1864, 
distinguiéndose en sus demostraciones de cariño el 
bello sexo de la Ciudad. 

Antes de llegar á Chihuahua el Sr. Juárez, se de-
tuvo con su gobierno sucesivamente en Viesca, Ma-
pimíy Nazas para organizar en un solo cuerpo las 
fuerzas que aún quedaban en pié, procedentes de 
los Estados de Zacatecas, Durango y Chihuahua, 

cuyo mando en jefe confió al General Patoni. El 
21 de Setiembre de 1864 fueron derrotadas esas 
fuerzas en la acción de Majoma, y disueltas en su 
retirada por el desaliento que se apoderó de sus je-
fes. 

Establecido el Gobierno en la Ciudad de Chihua-
hua, el Sr. Juárez nombró al General Negrete Mi-
nistro de Guerra, cuya Secretaría estaba vacante 
por muerte del General Comonfort, que había sido 
asesinado por una gavilla de bandidos, el día 13 de 
Noviembre de 1863, entre San Miguel Allende y 
Celaya. 

Negrete marchó con todas las fuerzas de que pu-
do disponer en Chihuahua á la frontera de Duran-
go, y aumentándolas con tropas de ese Estado, atra-
vesó una distancia inmensa y casi desierta, hasta 
internarse en Coahuila, ocupando sin resistencia la 
Ciudad del Saltillo, que había sido recobrada á viva 
fuerza por el General Viesca el 31 de Marzo de 1865. 
De allí se trasladó á Parras, cuya guarnición ene-
miga se había pronunciado por la República desde 
el 15 del mismo mes y año. A principios de Abril 
ocupó á Monterey, evacuado por los invasores á su 
aproximación, y se hubiera apoderado de Matamo-
ros, á cuyas puertas llegó, á no haber sido por una 
mala inteligencia que le hizo creer que el Coman-
dante confederado de Brownsville, con fuerzas del 
Sur de los Estados Unidos, tenía á los imperialis-
tas encerrados en aquella plaza. Negrete empren-
dió su retirada hácia Chihuahua, y perdió en el 
desierto la mayor parte de su fuerza, dándole este 
suceso al enemigo ocasión de que volviera á exten-



derse en los Estados de Coahuila y Nuevo León y 
destacara una fuerte columna para Chihuahua. 

El Sr. Juárez se vio obligado á abandonar esta 
Ciudad el 5 de Agosto de 1865, dirigiéndose á Paso 
del Norte, donde estableció su Gobierno el día 15 
del mismo, declarando su' firme resolución de no 
abandonar el territorio mexicano y de sostener la 
lucha contra los invasores. En una circular de esa 
última fecha, expedida por el Sr. Lerdo de Tejada, 
y más todavía, en una carta del Presidente, publi-
cada entonces, es donde se conoce la energía indo-
mable del Sr. Juárez y su fé en el triunfo de la cau-
sa nacional, que dos años después vió realizado la 
República. 

Tenemos que fijarnos aquí en un hecho de la ma-
yor importancia, que pudo haber ocasionado males 
trascendentales, á no haber procedido el Sr. Juárez 
con la prudencia y acierto que han comprobado los 
acontecimientos posteriores. El General González 
Ortega, Presidente constitucional de la Suprema 
Corte de Justicia, pretendió que el período consti-
tucional del Presidente de la República terminaba 
el 30 de Noviembre, bajo cuyo concepto pedía en-
cargarse del mando supremo. El Sr. Juárez, com-
prendiendo que si hubiera abdicado en aquellos mo-
mentos, se perdía el centro de unión entre los de-
fensores de la nacionalidad mexicana, determinó 
expedir, en 8 de Noviembre, un decreto prorogando 
las funciones del Presidente de la República por 
todo el tiempo necesario, fuera del período ordina-
rio constitucional, hasta que el estado de guerra 

permitiera que se verificara constitucionalmente 
nueva elección. 

Mientras el Sr. Juárez permaneció en Paso del 
Norte, estuvo recibiendo incesantemente las in-
vitaciones amistosas de parte del Comandante del 
Fuerte Bliss de la Frontera americana, para que 
pasara á conocerlo, y á recibir las demostraciones 
de simpatía que se le preparaban. Llegó á verse 
algunas veces muy comprometido, pero nunca se 
resolvió á pasar el río que sirve de límite á aquella 
parte de la República, por no dar lugar á que se 
dijera que abandonaba el suelo patrio. 

A fines de Octubre abandonaron los franceses 
la Ciudad de Chihuahua, y el 13 de Noviembre si-
guiente salió el Sr. Juárez de Paso del Norte para 
aquella Capital, donde llegó el 20, encontrando allí 
la misma recepción entusiasta que la vez primera; 
sin embargo, no permaneció en Chihuahua más que 
diez y nueve días, pues el 9 de Diciembre tuvo que 
regresar á Paso del Norte, donde se estableció el 18, 
habiendo ocasionado este pronto regreso la aproxi-
mación inesperada de los franceses, que retrocedie-
ron. 

Vuelta á desocupar ya definitivamente la Ciudad 
de Chihuahua por los invasores el 10 de Junio de 
1866, salió el Sr. Juárez de Paso del Norte y esta-
bleció de nuevo su Gobierno en la Capital de aquel 
Estado el 17 del mismo. 

Las escaseces y penalidades que arrostró el Sr. 
Juárez y su gabinete, solo pueden calcularse por 
las distancias que había recorrido en medio de la 
decepción general y de la pobreza de las poblacio-



nes, en que sucesivamente tuvo que refugiarse; 
acompañado de muy pocos empleados y con la 
pena de no haber podido atender á muchos de los 
que quisieron seguirle. 

La desocupación de Chihuahua fué el primer 
paso que señaló la retirada del Ejército francés, al 
mismo tiempo que abría un período de acción para 
las tropas republicanas. En efecto, Douay anun-
ciaba que el país estaba invadido por la caballería 
del Gobierno, y sus noticias se confirmaron bien 
pronto con la derrota que sufrió el General impe-
rialista Olvera, á quien se le quitó un convoy 
defendido por 250 austríacos y 1600 mexicanos, de 
los cuales una gran parte aumentó el efectivo de 
las fuerzas del General Escobedo. A poco sucumbe 
Hejía en Matamoros, retirándose casi solo por mar 
hácia Veracruz, mientras los Generales patriotas 
Corona, Rubí y Martínez, alcanzaban triunfos su-
cesivos sobre los imperialistas en el Estado de Si-
naloa. 

El Gobierno nacional no esperó en Chihuahua si-
quiera á saber los detalles de estos triunfos; su 
previsión le permitía confiar en el éxito de las 
operaciones militares, y sus patrióticos sentimien-
tos le aconsejaban no perder tiempo. 

El día 7 de Diciembre de 1866 determinó el Sr. 
Juárez salir de Chihuahua para Durango, á cuya 
Capital llegó el 26. De allí pasó á Zacatecas, don-
de hizo su entrada el 22 de Enero de 1867, y desde 
luego supo que el General imperialista Miramón se 
dirigía á aquella Ciudad con una fuerza escogida. 
A pesar de que el gabinete opinaba por alejarse de 

la Ciudad para poner al Presidente al abrigo de los 
peligros de un ataque, el Sr. Juárez no quiso reti-
rarse voluntariamente, hasta que cinco días des-
pués, el 27, tuvo que hacerlo en medio del fuego 
enemigo, dirigiéndose á Sombrerete. Por espacio 
de tres leguas fué tenazmente perseguido, pres-
tando en esta ocasión el General Corella el señala-, 
do servicio de contener, batiéndose en retirada, la 
fuerza imperial, que se echaba sobre el carruaje en 
que iban el Sr. Juárez y sus ministros. 

Gravada la ciudad de Zacatecas con un présta-
mo, con la leva y con todas las extorsiones consi-
guientes que hicieron sentir los imperialistas sobre 
aquellos habitantes, Miramón retrocedió á Guana-
juato, viéndose obligado á batirse en la Hacienda 
de San Jacinto, donde fué completamente derrota-
do, perdiendo cuanto llevaba, mientras el Sr. Juá-
rez, acompañado de su ministerio, volvía á Zacate-
cas. , 

De allí se trasladó á San Luis Potosí en el mes 
de Febrero, al mismo tiempo que Maximiliano y sus 
fuerzas se concentraban en la ciudad de Querétaro. 

No pretendemos escribir la historia de ese perío-
do terrible que comenzó el 4 de Marzo y concluyó 
el 19 de Junio de 1867. Señalamos únicamente el 
curso de los acontecimientos que tuvieron lugar, 
pero sin ánimo de remover las cenizas de los que 
por error ó por ambición hallaron la muerte en el 
Cerro de las Campanas. 

En San Luis recibió el Sr. Juárez la noticia de 
la caida de Querétaro con Maximiliano, sus gene-
rales y cuanto tenía: desde allí resolvió, cómo había 



de juzgárseles, y tuvo toda la energía necesaria 
para anteponer á sus sentimientos de clemencia, la 
severidad de las leyes en favor de la conveniencia 
pública. 

De San Luis Potosí se trasladó el Sr. Juárez con 
su ministerio á la ciudad de Quere'taro, después de 
la toma de México por eFGeneral Porfirio Díaz, ve-
rificada el 21 de Junio de 1867. De Querétaro sa-
lió el Gobierno el día 16 de Julio y llegó á la Ca-
pital de la República el 20 del mismo. 

Restablecida la República, Juárez se consagró 
á la difícil tarea de la reorganización administrati-
va, y fué tal su habilidad, tan grande su tino, que 
no pasó mucho tiempo sin que en el país apenas se 
notasen las huellas de la prolongada perturbación 
que sufriera. 

En 1871 fué reelecto para la primera Magistra-
tura, y desempeñándola se encontraba cuando le 
sorprendió la muerte el 18 de Julio de 1872. 

Aun siendo como es pálido el bosquejó que aca-
bamos de trazar de la vida de Juárez, despréndese 
de estos breves apuntamientos, que no hay hipér-
bole en la frase que estampamos al comenzar, di-
ciendo que él ha sido el hijo másr ilustre de Méxi-
co en el siglo X IX . Hidalgo, Morelos, Guerrero y 
algún otro de los más insignes caudillos de la liber-
tad mexicana, vieron la luz del siglo anterior, y 
así en nada amenguamos su gloria al dará Juárez 
el título que legítimamente le corresponde. 

Juárez, sujeto á errar, como todos los hombres, 
habrá en su vida pública dado algunos pasos dig-
nos de censura, ó que, cuando menos, no hubiesen 

merecido universal aprobación; pero se necesita 
que las pasiones políticas cieguen á sus enemigos,, 
para que éstos desconozcan sus merecimientos. 
Poseía virtudes que nadie podrá negar, y su gran-
deza es de tal magnitud, que las más prominentes 
personalidades que á su lado brillaron aparecen pe-
queñas si con la suya se comparan. El brillo de su 
nombre, lejos de opacarse al trascurrir el tiempo 
es mayor. A medida que los años avanzan, pro-
porcionan en los hechos de los hombres del día, 
ocasión propicia para compararlos con los de Juá-
rez. Y como ni todos los días producen las nacio-
nes genios, ni se repiten tampoco acontecimientos 
como los que dieron al ilustre oaxaqueño la inmor-
talidad, agigántase su figura y proclámanlo así áun 
aquellos que con él lucharon y por él fueron ven-
cidos. ¿Quién osará manchar su limpia reputación 
de hombre honrado? ' ¿Quién se atreve á negar 
sus dotes administrativas, su fé inquebrantable, su 
constancia sin límites? 

Decreta la desamortización de los bienes del cle-
ro, y ni él ni ninguno de sus ministros se enrique-
cen adjudicándose propiedad alguna ó disponien-
do de una parte mínima que fuese de los millo-
nes desamortizados; salva la Independencia de Mé-
xico después de lucha pertinaz y costosísima, y 
no deja gravadas sus rentas ni comprometido su 
crédito en el extranjero; muere después de ocupar 
largos años la primera Magistratura de su patria, 
y al morir deja en la pobreza á sus hijos, hasta que 
el Congreso les decreta una pensión. Reconstitu-
ye la Nación, y apenas se hace sentir su poder al 

» 



consumar labor tan ímproba; ejecuta algunos actos 
de severa justicia, porque no le es dado eludir él 
mismo las leyes que ha dictado, porque es un de-
ber imprescindible destruir para siempre todo gér-
men de perturbación; pero no va más allá; perdona 
los extravíos y no ejerce venganzas personales. 

Cuando recordamos la acrisolada honradez de 
Juárez, reconocida aún por sus mismos enemigos, 
no podemos prescindir de enaltecer su memoria, y 
de presentarle como el mejor modelo que debían 
imitar nuestros gobernantes; y por último, cuando 
recorremos una á una las páginas que guardan sus 
hechos todos, encontramos que nada hay más justo 
que el tributo de admiración que el mundo entero 
le paga cada vez que se pronuncia su nombre, 
porque éste pertenece ya no solo á la Nación que 
se honra contando á Juárez entre sus hijos más 
preclaros, sino á la humanidad. 

FRANCISCO SOSA. 

ALOCUCIÓN 

DEL 

' .,„ c-iftfy- -.Vi v 

SR. JOSÉ ANTONIO ÁLVAREZ, HIJO. 

PUEBLO OAXAQUEÑO: 

I ioy solo á tí necesito dirigir mi palabra; hoy, 
tristísimo aniversario de la muerte de un plebeyo 
inmortal! De Juárez. 

Ayer habría pasado este día en silencioso recogi-
miento, tributando en el santuario de mi pecho el 
homenaje de gratitud, de respeto y veneración, á 
la memoria del hombre á quien todo lo' debemos. 

Hoy, que la pasión insana y la calumnia quie-
ren oscurecer la aureola luminosa que circunda al 
héroe, y arrojar lodo sobre su blanca túnica, no 
puedo, no debo, no quiero callar. 

Oye, compara, juzga y falla. 
Juárez, niño débil y huérfano desvalido, anima-

do de la insaciable sed de saber y sufriendo priva-
ciones y trabajos, se abre paso en las escuelas, se 
distingue y se cría un nombre. 

Juárez, joven ciudadano, con solo su valimento, 
inicia con pureza su vida política en la Comuna, 
en la Magistratura y en el Parlamento. 



Juárez, joven profesor, difunde el saber en las 
aulas, enseña la democracia en las cátedras. 

Juárez, gobernante, espíritu levantado y libre, 
proclama la Constitución del pueblo y la sostiene. 

Juárez, Secretario de Estado, defensor de los de-
rechos del hombre, proclama la ley de justicia y 
abate los fueros y privilegios. 

Juárez, Regente de la'Suprema Corte de Justi-
cia, Representante de la ley y del derecho, abraza-
do al pabellón del pueblo, errante y perseguido, de-
fiende la Constitución, despreciando los peligros y 
la muerte, que no se atreve á tocarle. 

Juárez, filósofo y profundo pensador, promulga, 
las Leyes de Reforma, contestando con libertades 
para el pueblo á las balas de la Reacción. 

Juárez, encarnación de la Patria y de la Inde-
pendencia, lucha contra el extranjero y el traidor, 
y sosteniendo altísima la honra de la Nación, rom-
pe en añicos una corona y un trono, arrojando 
sus fragmentos á la lívida faz de los tiranos! 

Juárez, hombre de Estado, cimenta la Repúbli-
ca bajo firmes bases, y muere cuando ha visto ter-
minada su misión. 

Y Juárez, en fin, entra á la inmortalidad sereno, 
con la conciencia de haber cumplido con su deber; 
llorado por su familia, en cuyo seno fué padre a-
moroso; llorado por sus conciudadanos á quienes 
tanto bien hizo, y dejando absortos y mudos á los 
indiferentes y confundidos á sus enemigos, es de-
cir, á los enemigos de la Patria. 

¿Qué personalidad es esta que ocupa dé un mo-
do tan distinguido el período más azaroso de nues-

tra historia; que todo lo llena con su imponente fi-
gura; que resuelve todos los problemas sociales y 
políticos que surgen en atropellamiento vertigino-
so, y como saliéndole al paso para contrastar sus 
miras y marcha hácia el progreso? 

¿Qué númen lo inspira que no vacila ni un mo-
mento, porque está seguro de llegar á su fin? 

¿Qué fuerza mistex-iosa lo sostiene, que con fe 
inquebrantable, valor y rectitud sin ejemplo, se al-
za más y más y todo lo vence, y todo lo domina y 
lo hace servir á sus nobles intentos? 

¿Quién es ese sér misterioso que á medida que 
encuentra más resistencias más potente se levan-
ta? 

¿Es un enviado del Altísimo para realizar tan 
grandes y estupendas cosas? No. El es simple-
mente un hombre, un ciudadano recto y virtuoso 
que con plena conciencia de sus deberes y derechos 
ha comprendido que el hombre debe llenar su mi-
sión con firme voluntad, venga su origen del alcá-
zar de los potentados ó de la choza del desvalido. 

Ahora bien: dime, pueblo, el hombre á quien en 
cuatro palabras he tratado de diseñar, es digno de 
tu veneración y respeto? ¿Merece, por el contra-
rio, los ataques que la impotente calumnia le diri-
ge? 
• ¿Y quién lo ataca? 

La antigua infidencia, hoy convertida en envi-
dia, la enemiga en todos los tiempos, de todo lo no-
ble, grande y desinteresado; de todo lo que no pue-
de apreciar, porque tampoco puede comprender. 

Compara y juzga, y dime si cualesquiera de tan-



tos enemigos de nuestras libertades, gratuitos ene-
migos del héroe, tiene en su abono merecimientos 
que aducir para considerarse digno de la gratitud 
pública, ya no todos, siquiera uno solo de los que 
adornaron al inmortal Juárez. 

¡Ninguno! 
Me hago eco de tu fallo; pero al enaltecer este 

día la grata memoria del Patricio, llama al vil osa-
do y mándale postrarse á las plantas del hombre 
que ha pasado los dinteles de la inmortalidad, de-
jando en pos de sí un camino de luz. 

No se aparte jamás la gratitud de tu pecho. Es 
lo menos que puedo pedirte. Teme el juicio seve-
ro de la Historia, que mucho perdona, pero nunca 
jamás al ingrato; é inspirándote en este sentimien-
to, enseña á tus hijos á respetar y á bendecir la 
memoria del hombre que nos dio instituciones, li-
bertad, honra é independencia, y que si ha podido 
morir, cediendo á la ley universal de la naturaleza, 
sus obras son inmortales y con ellas su memoria. 

Jura aquí sostener esas obras y enseñar á soste-
nerlas á tus hijos, y exclama conmigo, en el ani-
versario de la muerte de Juárez: 

"Viva la Reforma.n "Viva Juárez.n 

ra?. 
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AL EMINENTE Y POPULAR POETA JUAN DE DIOS PEZA. 

HOMENAJE. 

¡Oh incomparable gladiador! ¡oh Juárez! 
Fué tu cerebro luz, tú el infinito; 
Y el ronco son de los gigantes mares 
Para cantar tus glorias necesito. 

Oaxaqueño, nacido en la cabaña 
Del indígena humilde pero honrado, 
Tu genio colosal en la montaña 
Cobró valor con ánimo esforzado. 

Vástago de una raza armipotente, 
A l fulgor del relámpago instantáneo, 
El sol de Libertad bañó tu frente 
Y el pensamiento germinó en tu cráneo. 

Como águila caudal alzaste el vuelo 
En alas de tu esfuerzo y de tu idea; 
Viste en.lo porvenir sombras y duelo 
Y así dijiste: »que la lucha sea.u 



Entonces fué cuando la Patria mia 
Vió en tu constancia y tu valor su escudo, 
Y el fanatismo clerical sentía 
De tu mano viril el golpe rudo. 

—Con tu deber tu religión concijia 
Mujer, y piensa en la virtud austera, 
Sé una bendita madre de familia, 
Deja el Convento que el hogar te espera— 

—Tú dices—y tu voz de muerte hiere 
Al Convento, aquel lóbrego santuario, 
Donde en vez del Te Deum y Miserere 

Hoy se oye balbutir el Silabario. 

Signo de redención, tú tremolaste 
El Lábaro del libre pensamiento, 
Y el derecho del hombre proclamaste 
Poniendo la Razón frente al tormento. 

Si tres naciones bélicas se unieron 
Contra la Patria para hacerle guerra, 
Sólo la Francia se quedó y partieron 
Con el derecho España é Inglaterra. 

Fué entónces cuando lleno de arrogancia 
Te pudo contemplar la vieja Europa: 
¡Que abatiste las águilas de Francia 
A despecho de Francia y de su tropa! 

Hoy México bendice la nobleza 
De Wyke y Prim, á Saligny perdona; 
Tú en premio tienes inmortal grandeza 
Y la Historia te admira y te corona. 

De la Patria en las luchas sobrehumanas 
Astro fuiste de luz y patriotismo, 
Y Veracruz el Paso y las Campanas 
Pregonan tu firmeza y tu heroismo. 

Patricio heroico de virtud ejemplo 
Te aclama el Continente Americano, 
Y de la Fama en el augusto templo 
Inscrito está tu nombre soberano. 

Si fué la Ley y la Razón tu norma, 
¿Qué importa el Clero y su constante guerra? 
¡El Código inmortal de la Reforma 
Obra es de libertad sobre la tierra! 

Ah! si caís.te al hueco del osario, 
Veneración tus manes hoy reciben, 
Que del mundo en el fúnebre Calvario: 
¡Los que mueren cual tú son los que viven! 

Oaxaca, Julio 18 de 1887. 

jtgttíC H o t o l^acl}« ' . 

J 

1 
H 

1 



ALOCUCIÓN 

DEL 

SR. DR. CONSTANCIO P. IDIÁQUEZ. 

OAXAQUEÑOS: 

Cuando los eternos enemigos de la luz alzan la 
asquerosa cabeza de reptil para lanzar su inmunda 
baba sobre el pedestal del inmaculado patricio; 
cuando los hombres del pasado, cuando los larvas 
del antiguo re'gimen no puliendo negar la luz que 
los inunda, la maldicen en su despecho y no pu-
diendo comprender la grandeza, la calumnian con 
infamias y viles miserias; cuando los Tartufos im-
penitentes, derrotados en todas partes, vencidos en 
Calpulálpan y aniquilados en el Cerro de las Cam-
panas, pretenden arrojar una mancha sobre la re-
putación inmaculada de Juárez, y engreírse en sus 
lodazales y pavonearse en medio de sus quiméricos 
ensueños, preciso es que el pueblo, movido por es-
fuerzo sobrehumano, ofrezca como protesta ante el 
mundo, su homenaje de perpetua gratitud, ante el 
ara del que fué en vida la encarnación de la Re-
forma y de la Libertad y es ahora solo con su 
nombre, la enseña más querida de la Libertad y 
de la Reforma. 

m 

ALOCUCIÓN 

DEL 

SR. LEANDRO DEL VALLE. 

CONCIUDADANOS: 

Venimos aquí ante la augusta estatua del que 
por muchos títulos es Benemérito de las Améri-
cas, Benito Juárez, para enseñarte, pueblo, quiénes 
han sido tus verdaderos defensores y el homenaje 
que se les tributa á los hijos de la República que 
como él, supieron conquistarse un nombre digno 
con el que justamente se envanece todo el que 
tenga corazón de mexicano, y sentimientos pa-
trios, todo aquel por cuyas venas circule sangre in-
dígena, y germine en su cerebro la idea de reden-
ción nacida por el conocimiento de sus derechos. 

Venimos aquí á rendir el más grande tributo de 
justicia, al más eminente ciudadano que nació de 
los más pequeños! 

Venimos aquí, al aire libre, á ensalzar al digno 
hombre Benito Juárez como van al templo á ensal-
zar al filósofo de Galilea, al mártir del Gólgota, á 
Jesús de Nazareno; ¿porqué? porque los dos han 
sido redentores de la humanidad, porque los dos 
han dejado una huella luminosa por el sendero que 
han recorrido, enseñando á la posteridad sus sá-



bias doctrinas; porque los dos supieron arrojar del 
templo á los miserables que traficaban y trafican en 
el santo nombre de Dios; porque supieron arrancar 
la careta á los hipócritas! porque Juárez supo des-
nudar á los que desnudaban y desnudan á la hu-
manidad, vendiéndoles á muy alto precio la salva-
ción para sus almas, y el bautismo para sus hijos; 
porque supo impedir que esa falange, de plagiarios 
de los hogares honrados y de la honra misma, lla-
mados frailes, siguieran arrancando víctimas para 
apagar su sed de riqueza, haciéndolas después sus 
concubinas en los monasterios y cometiendo el más 
horrendo de todos los crímenes con el producto de 
sus sacrilegos amores, el infanticidio. ¡Ah! Caín 
mató á su hermano Abel y fué el más delincuente 
de los hombres según nos dice la historia; y la his-
toria misma qué dirá más tarde de los que asesi-
nan á sus hijos que no tienen culpa de haber naci-
do y ni siquiera pueden defenderse como ellos lo 
hacían? Qué nos dirá la historia del infame tribu-
nal del confesionario donde el cristiano que llega 
lleno de fé, arrepentido de sus culpas y cree en la 
salvación de su alma, es la víctima de sus feroces 
instintos, su obcecada ambición y su maliciosa cu-
riosidad que todo lo quiere absorber? 

Y es al gran Juárez, al eminente ciudadano, al 
insigne diplomático, al sostenedor de nuestras ins-
tituciones á quien debemos la supresión de tantos 
y tan inauditos crímenes; por eso llegamos aquí lle-
nos de entusiasmo á tributar á su memoria el ho-
menaje á que se hacen acreedores los hijos de la pa-
tria que como él se han hecho dignos de tal título. 

Conciudadanos: que cada uno de vosotros sepa ¡ 
imitar tan santo ejemplo y el país se habrá salva-
do. | 

Que cada uno de vosotros sepa cumplir con los 
deberes que él solo se haya impuesto y todos ca-
minaremos con paso gigantesco y firme á nues-
tro engrandecimiento; en cada uno de nosotros se 
habrá verificado una gran transformación por so-
lo este medio, y habremos conseguido estirpar les 
abusos, habremos conseguido imponernos de nues-
tros derechos y sabremos defenderlos cuando sean 
hollados. 

Las leyes creadas por el esclarecido demócrata 
Benito Juárez nos han hecho á todos los hombres 
iguales; no hay distinción de razas ni gerarquías; 
no hay más que el respeto á esas mismas leyes que 
á todos nos gobiernan, desde el más grande hasta 
el más pequeño. 

Conoced esas leyes que están al alcance de to-
dos los que medianamente saben leer y las habréis 
hecho respetar, así como os respetarán á vosotros 
mismos y habréis conseguido entonces la verda-
dera igualdad, os habréis hecho acreedores á ocu-
par el lugar tan elevado que ocupó el ilustre Juá-
rez, y así como venimos á depositar en su tumba 
esta corona, símbolo de nuestra gratitud y recono-
cimiento, porque hizo libres nuestros pensamien-
tos y nuestras acciones, iremos á las vuestras pa-
ra hacer lo mismo. 

La República Mexicana está llamada á ocupar 
uno de los lugares más prominentes entre las na-
ciones civilizadas y solo espera para ello que sus 



hijos la ayuden; negareis á la madre Patria vues-
tro contingente? Habéis dado muchas pruebas 
de patriotismo y estoy seguro que le daréis esta úl-
tima con todo el corazón; ahora no se trata de 
vuestras vidas ni de vuestros intereses, porque 
atravesamos una era de paz; se necesita, sí, de 
vuestros brazos, de vuestra inteligencia, de la ins-
trucción vuestra y de vuestros hijos para que sean 
ciudadanos útiles los primeros, buenas esposas y 
buenas madres las mujeres, y entonces darán hijos 
tan grandes como lo fué el eminente Juárez. 

Si queremos ser verdaderamente libres es nece-
sario que sepamos serlo, y ya os he dicho cómo lo' 
aprenderemos; no hay que desmayar, porque todo 
lo que el hombre quiere lo puede, porque nada hay 
que sea imposible; y aquí.tenemos uno délos más 
grandes ejemplos, Juárez, bien lo sabéis; nació en 
humilde cuna y llegó á ser el más grande entre los 
grandes, por sus principios que sostuvo con la ad-
miración de los mundos, sus salvadoras ideas. 

Y si el humilde pueblo de Guelatao dió naci-
miento á tan elevado ciudadano, todos los demás 
nó están en la obligación de querer lo mismo? 

Os repito nuevamente que eso lo conseguiréis 
sabiendo imitar las virtudes que lo adornaron y 
conociendo vuestros derechos. ¡Loor eterno al in-
maculado Benito Juárez! 

ALOCUCIÓN 

SR. LIC. MANUEL C. BRIOSO. 

SR. GOBERNADOR: 

PUEBLO OAXAQUEÑO: 

Juárez ha sido uno de los hombres más grandes 
con que ha contado el continente americano. 

Vosotros sabéis que los hombres se dividen en 
tres grandes clases: los de corazón, los de carácter 

y los de talento. Juárez reunía esas tres cualidades 
que á la verdad son raras en los hombres: era hom-
bre de corazón puesto que amaba á México entra-
ñablemente; era hombre de carácter como lo de-
mostró cuando sufrió tantas penalidades por sos-
tener el estandarte déla justicia democrática, cuan-
do rehusó los honores y pingües empleos que los ene-
migos de la libertad le ofrecían y cuando sacrificó 
sus sentimientos nobles á la voz de la prensa de los 
Estados Unidos, al ruego de elegantes damas y la 
palabra de eminentes liberales que le pedían el per-
dón de Maximiliano; Juárez fué hombre de talento 
como lo demuestra el hecho de haberse rodeado de 
los mejores hombres de su época y el de haber en-
trevisto á través del oscuro velo del porvenir que 
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solo en las instituciones libres se conseguirían Ja 
paz y felicidad de México. 

Cuando se supo en Europa que Juárez, el indio, 
había fusilado con sus hombres á todo un Príncipe 
de la Casa de Austria, los reyes espantados se di-
jeron: ¿Cómo es esto? ¿con que un indio misera-
ble se atreve á levantar cadalsos á los nobles de 
una distinguida Casa de Europa ? y sin em-
bargo, pueblo, desde entonces, ni Europa ni los 
mismos Estados Unidos se han atrevido á intentar 
una nueva invasión. 

Juárez será por eso una de nuestras más legíti-
mas glorias. 

¡Viva ese grande plebeyo, ese indio sublime que 
fué, es y será la encarnación de la libertad! 

¡JUÁREZ! 

No la voz del torrente, no los tumbos 
Del ronco mar al azotar sus olas 
Para darte mis himnos necesito; 
Me basta sólo mi insonora lira, 
Mi altivo cofazón de mexicano, 
Y sentir tras la frente el infinito 
Rayo de luz del pensamiento humano. 

-1 

Me basta aquí con la conciencia toda, 
Llegarme hasta tu altar y coronarte; 
Saber que tú encendiste 
El sol de la Reforma con tu anhelo, 
Y que con mano vigorosa hiciste 
Rodar coronas, escalando el cielo. 

Eso me basta, sí, por eso ahora 
Te vengo á dar de admiración mi canto, 
Y no á verter ante el altar del genio 
Débil y estéril llanto; 
Que mil veces ridículo sería 
Llorar en vez de bendecir al hombre, 
Cuya gloria infinita se alza y vuela 

-En las alas augustas de su nombre. 

« 



Fuiste libertador de todo un pueblo, 
Y ese pueblo aquí está: viene conmigo 
Su gratitud á derramar en flores 
De un sol de redención bajo el abrigo; 
Yiene á jurarte defender tus leyes, 
Combatir sin cesar al fanatismo; 
Y á despecho de Roma y de sus reyes 
No hundirse más en su profundo abismo. 

Tu sombra le cobija, 
Tu bendita memoria le da aliento, 
Y le basta tu nombre soberano, 
Titán libertador del pensamiento, 
Prometeo del suelo mexicano, 
Para no desmayar en su tarea; 
Para entrar á la lucha á que le llaman 
Los que armados de cruces y ciriales 
Los vuelos no han matado de la idea 
Que resplende en tus hechos inmortales. 

Y a de hoy en más se sentirá gigante; 
Su valor y su fuerza á tí los debe, 
A tí, Juárez, la voz de la esperanza, 
La protesta del siglo Diez y Nueve, 
Y el rayo fulminado 
Contra aquellos tiranos opresores 
Surgidos de las sombras del papado. 

Ellos son..! ellos son..! ¡ah! tú lo sabes, 
Ellos son los que en vez de redimirnos 
Y en vez de libertarnos, sólo, sólo 
Saben con dardo ponzoñozo herirnos: 

Los que ocultos tras de un confesionario 
Maldicen los progresos del mañana, 
Detestan las doctrinas del Calvario, 
Y al fúnebre tañer de la campana, 
Esgrimiendo la cruz y el incensario 
Han oprimido la conciencia humana. 

Pero su hora sonó. . . . Sol en Oriente 
Te alzaste en la montaña, 
Para luego alumbrar con tu grandeza 
Lo mismo en la ciudad que en la cabaña; 
Y cuando ya con tu esplendor pudiste 
Brillar en el zenit de nuestro cielo, 
De la opresión la libertad hiciste, 
Te alzaste más y los retaste á duelo. 

No pudieron vencerte 
N i pudieron tampoco en su delirio 
Los rayos contener con que alumbrabas 
Las conciencias tenidas en martirio: 
Y fué entonces ¡oh Juárez! cuando alzando 
Tú, el lábaro inmortal del pensamiento, 
Los viste sucumbir agonizando 
Al pié de las murallas del convento. 

Desde entonces también el pueblo es libre, 
Y no quiere más cetros, ni más reyes, 
Que los cetros del hombre que trabaja 
A l abrigo sublime de tus leyes; 
Las que haciéndole en todo soberano, 
Con la noble explosión de la Reforma, 
Los derechos le dan del ciudadano. 



Por eso te bendice 
Y eterno vivirás en su conciencia; 
Tú fuiste tempestad y cataclismo 
Que al choque de la luz con la ignorancia, 
Venciste con valor al fanatismo; 
Mas caíste á la tumba; y nada temas, 
Que desde uno hasta el otro continente 
La gloria te coloca en sus altares, 
Y el oprimido al levantar la frente 
Oye decir en su conciencia: ¡JUÁREZ! 

JULIO 18 de 1887. 

Emilio M. Ruiz. 
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Lloremos al caudillo, de México, el coloso, 
A l hombre de fé pura, de gran resignación, 
Que fué del despotismo el vencedor glorioso, 
Salvando así á la patria enmedio del turbión. 

Lloremos al patriota, al inmortal serrano, 
Que un faro de esperanza y vida nos dejó; 
Que formó del esclavo valiente ciudadano 
Rompiendo las cadenas de un tiempo que pasó. 

Lloremos al apóstol, demócrata sublime, 
Al astro del progreso, que luce en el zenit, 
Que con. sus, santas leyes á México redime, : 

Mostrándonos la antorcha de inmenso porvenir. 

Guirnaldas de azucenas, de lirios y violetas 
Colóquense en la tumba do yace el vencedor, 
Y eleyen sus cantares al cielo los poetas, 
Que allí vive gozando el gran reformador. 

Mirad cómo desciende con ráfagas fulgentes 
Del vasto firmamento el héroe, el salvador 
De México en las horas amargas y dolientes, 
En que sufrió el oprobio del mísero invasor. 



Miradle cómo tiene fulgores por doquiera 
Y vividos destellos difunde al descender; 
Parece que es el astro que alumbra en primavera., 
Porque es eterno foco de luz y de saber. 

Miradle, ya se acerca como iris de ventura; 
Miradle, se detiene, siempre luciendo está 
El Grande mexicano, la antorcha que fulgura, 
Y esparce por doquiera su intensa claridad. 

Nos dice que aún existe un eco moribundo, 
Que de ignoradas tumbas se quiere levantar, 
Que ha sido en todo tiempo la destrucción del mundo; 
El dique que le inpide su marcha continuar; 

Que son los defensores del torpe fanatismo, 
Que quieren nuestras leyes malévolos borrar; 
Hundirnos en las sombras de fierro oscurantismo, 
Y luego, poderosos patíbulos alzar; 

Que piensan levantarse gigantes y en su audacia 
Al libre pensamiento quitarle su explendor; 
Burlar nuestras doctrinas destruir la democracia, 
Y ser dueños de vidas, de haciendas y de honor. 

Mas no temáis, valientes, invictos mexicanos, 
Seguid ese camino, sendero del honor; 
Luchemos con la turba de míseros tiranos, 
Traidores, fratricidas, indignos del Señor. 

CELSO SÁNCHEZ. 

ALOCUCIÓN 

D E L 

SR. CARLOS M O N T I E L . 

C. GOBERNADOR: 

PUEBLO: 

Hoy hace 15 años que lamentamos la irrepara-
ble pérdida del Benemérito de América, del hijo de 
Oaxaca, C. Benito Juárez. 

El despotismo lucha y ha luchado en vano con-
tra el poder de ese sabio reformador que, destru-
yendo con su doctrina y ejemplo los hechos de la 
tiranía, restableció en la tierra de México el impe-
rio de la libertad perdida. 

El corazón se contrista cuando al depositar hoy 
una ofrenda de gratitud sobre la estátua del héroe, 
parece que vemos á la patria regada de sangre por 
todas partes á virtud de la guerra civil, que los 
partidarios del oscurantismo promovieron y áun 
promueven contra los intereses del pueblo. 

Ahí teneis al promulgador de las leyes de Refor-
ma, al iniciador del sagrado Código de 57, de ese 
baluarte del pueblo, ó el muro en donde se estre-
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lia y despedaza para siempre el despotismo conser-
vador, que tantos males nos ha causado. 

Al frente de ese Código salvador, se encuentra 
el acta de los derechos del hombre y del ciudada-
no, como un homenaje que se tributa álas faculta-
des con que Dios creó á la humanidad para el desa-
rrollo de su importante misión sobre la tierra. 

Esa Constitución ha declarado la igualdad de 
todos los mexicanos, la fraternidad con todos los 
pueblos. Ante ella los" Estados son soberanos y li-
bres en su régimen interior: libre también la ex-
presión del pensamiento, el ejercicio de la indus-
tria, las ciencias, el comercio y el tránsito. Ya no 
hay monopolios, confiscaciones, allanamientos ile-
gales ni tribunales de excepción. La ley será úni-
camente la guía de la conducta del ciudadano, la 
vengadora del crimen, y el pueblo el juez • que lo 
juzgue. 

El hombre libre ama y acata á esa Constitución 
porque representa el símbolo de la democracia que 
es el Gobierno del pueblo, único que en la Repú-
blica cuenta con el amor de esta: el único que lle-
va el prestigio de la legitimidad y el único tam-
bién que pone en salvo á la Nación del azote terri-
ble de la tiranía. 

Sólo los conservadores pueden ser capaces de 
creer que para gobernar se necesitan familias pri-
vilegiadas, coronas, cetros, cruces, títulos, armas y 
un gobernante extranjero. 

Es tiempo ya de que un gobierno de progreso 
afiance los derechos del pueblo, libre á sus:habitan-
tes de la opresión de los que mandan, y asegure á 

toda la sociedad en el goce de la libertad civil, po-
lítica y religiosa. 

El Gobierno constitucional de la República es la 
expresión de tales sentimientos y guardián de esas 
garantías. El ha emancipado á la sociedad del po-
der de los monjes, libertando al pueblo de esa car-
ga pesada é inútil que tanto lo ha oprimido. 

¿Qué familia no llora hoy la muerte de un hijo, 
de un padre, de un hermano ó de un amigo, ocasio-. 
nada por la mano de ese partido infame? ¿Qué se 
espera de esos hipócritas políticos, cuando al través: 
de tantos asesinatos, crímenes y tiranías, invocan 
hoy garantías, órden y religión? 

¡Ah! tanto descaro y perjurio no son tolerables 
ya! 

Nos parece ver á los manes de las generaciones 
pasadas y presentes agruparse ante nuestra Cons-
titución de 57 para conjurar en nombre de Dios 
los males que el fanatismo les hizo sufrir, pidien-
do que libre á las .generaciones-presentes y futuras 
del despotismo que ha hecho gemir á la República. 

¡Pueblo! Es preciso que te levantes en masa á 
destruir á los déspotas que combaten el Código de 
la Democracia. La libertad peligra. Si se pierde, 
está abierta la tumba. Sepulta antes en ella el fa-
natismo y sabe que la tiranía, ya se oculte en un 
monasterio, en una iglesia ó al frente de un Cris-
to, siempre es tiranía. 

Y los que habéis oprimido al pueblo, cesad de 
insultar á la Divinidad con vuestras profanaciones 
y la libertad con vuestra tiranía. ¿Olvidáis acaso 
que el sacrilegio y el despotismo son un crimen an-



te la religión? ¿Y aún así pretendeis triunfar con 
la impostura y la iniquidad? ¡Vuestra dominación 
terminó ya para siempre! El grito de igualdad y 
democracia en nuestros días, no es el esfuerzo de 
un partido, sino la voz del género humano, el im-
pulso de todos los pueblos, y contra este impulso y 
esa voz, nada valéis. 

¡Pueblo, honremos la memoria del hijo de Oaxa-
ca, C. Benito Juárez! 

¡Pueblo, viva la Democracia! ¡abajo el oscuran-
tismo! 

s 

ALOCUCIÓN 

LEIDA POR EL ALUMNO DE LA ESCUELA 2? DEL ESTADO, 
NLSÍO SAMUEL E. FIGUEROA. 

SEÑOR GOBERNADOR: 

OAXAQUEÑOS: 

La débil voz del niño se hace escuchar en estos 
solemnes momentos, porque el acontecimiento que 
se conmemora, es de aquellos que engendran en las 
sociedades la grandeza del porvenir. 

No es sola la gratitud de un pueblo ó de un 
gran círculo la que se manifiesta aquí; sino la rei-
teración de una protesta, hecha en nombre de los 
más caros intereses de la humanidad. 

La Libertad y la Reforma se encuentran vincu-
ladas en la grandiosa obra llevada á cabo por el 
Plebeyo ilustre Benito Juárez; y al recordar la exis-
tencia de ese varón esclarecido, no se puede me-
nos que recordar toda una época de pesares é in-
fortunios para la Patria, que ofreció como el fon-
do oscuro, en que debía destacarse después la efi-
gie augusta de la Soberanía popular. 

Así es como la niñez oaxaqueña comprende es-



ta manifestación del pueblo, que conmueve los co- i 
razones como engrandece los espíritus; así es como ¡ 
la juventud levanta en su conciencia el monumen- j 
to inmortal de sus creencias; y así también como | 
las masas ciudadanas, atentas á las narraciones his- j 
tóricas que les hacen nuestros oradores, forman el 
anchuroso muro que debe defender el tesoro de las ! 
conquistas liberales. i 

El culto pueblo oaxaqueño está de luto. Re- j 
cuerda que en una fecha semejante se apagó un as-
tro cuyas brillantes cintilaciones dejaban compren-
der al extranjero lo grandioso del cielo mexicano; 
recuerda que esa antorcha intelectual, sirviendo de 
guiadora al pueblo de Cuautemoc, sirvió para re-
conquistar los derechos del hombre usurpados por 
las tiranías; recuerda que las glorias nacionales or-
lan el escudo de nuestros principios democráticos, 
y que estos se deben solo á la inquebrantable fé, á 
la constancia y al patriotismo del atleta oaxaque-
ño C. Benito Juárez. 

El pueblo comprende ya, que la partida de esos 
séres superiores al empíreo de la inmortalidad es 
bien gloriosa; pero siente con justicia la desapari-
ción de un ciudadano ilustre como Juárez, porque 
conoce lo difícil que es reemplazar sus valiosas vir-
tudes, porque conoce y respeta la grandiosidad del 
Genio. 

Juárez fué el elegido para solidificar los princi-
pios republicanos en nuestra nacionalidad, y fué el 
único que pudo conservarla libre, destruyendo á 

los enemigos de su engrandecimiento, y levantan-
do su prestigio en el exterior. 

Esto comprende el pueblo culto oaxaqueño, y 
por ello viene á asegurar sus protestas democráti-
cas, colocando ante la efigie de su libertador el 
símbolo de su inquebrantable fé política; de su 
constante amor al progreso y perfección social.— 
DIJE. 
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Yan insertos á continuación varios PENSA-
MIENTOS dedicados á la memoria del 

SU. JUÁREZ 
por ilustres personajes mexicanos ó extranjeros, 
de la política, de la literatura y de la prensa, que 
tomamos de " La Juventud Literaria" y de otros 
periódicos: 

uLa virtud característica de Juárez fué la cons-
tancia: constancia heroica que no era pertinaz ob-
cecación, sino el resultado de una fé que parecía 
inspirada, siendo en realidad meditada previsión 
del éxito y profundo sentimiento del deber. 

General PORFIRIO DÍAZ, Presidente de la Repú-
blica Mexicana. 

Las glorias de Juárez como liberal, como refor-
mador y como patriota han inmortalizado su nom-
bre, colocándolo en primer lugar en el corazón de 
los mexicanos y para la Historia Universal, entre 

los grandes apóstoles y benefactores de la huma-
nidad. 

M. ROMERO RUBIO, Secretario de Goberna-
ción. 

El nombre de Juárez será perdurable en la His-
toria de México, no tanto por su patriotismo y por 
su elevado carácter, cuanto por haber logrado rea-
lizar un bien inestimable á que debe aspirar un 
pueblo libre: la emancipación del poder público de 
toda influencia teocrática. 

M. DUBLÁN, Secretario de Hacienda y Crédito 
público. 

La fuerza de Juárez estaba en la conciencia. El 
hombre que repetía: el respeto al derecho ageno es 

la paz, debía ser, como fué, el gran mantenedor de 
la Democracia y la Reforma; es decir de la Justicia. 

Lic. IGNACIO MARISCAL, Secretario de Relacio-

nes Exteriores. 

Juárez no ha muerto; su pensamiento sigue sien-
do el pensamiento de la Nación; y después de terri-
bles embates de las pasiones políticas, sus ideas 
prevalecen y se arraigan en la conciencia pública; 
sus correligionarios y discípulos siguen gobernan-
do al país y procurando consolidar el buen nom-
bre de México, por el cumplimiento del deber y 



por la práctica de la libertad. ¡Que la gloriosa 
sombra de Juárez siga protegiendo la República! 

J. A. GAMBOA, Oficial Mayor de la Secretaría de 
Hacienda. 

Para honrar la memoria de los grandes hom-
bres, no basta con entonarles alabanzas. La ver-
dadera manera de glorificarlos, consiste en seguir 
la senda que ellos trazaron á las generaciones fu-
turas, probando con hechos que no fueron estériles 
los esfuerzos que hicieron en pró del enaltecimien-
to y del progreso de la Patria. 

General MANUEL GONZÁLEZ, gobernador del Es-

tado de Guanajuato. 

México para los embates del infortunio tuvo un 
coloso en la gloriosa evocación de Cuauhtemoczin: 
el inmortal D. Benito Juárez. Parece que el des-
tino mismo se doblegó ante el carácter inquebran-
table y la fé profundísima de aquel indio sublime, 
y las vicisitudes y las rudas batallas y los tormen-
tos del hambre y el destierro, no fueron sino deta-
lles gloriosos para una apoteósis sin ejemplo. 

A l lado de la Patria sonriente, y sobre los escom-
bros de una catástrofe que ahogó para siempre los 
rugidos de la tiranía, vemos á Juárez con su aire 
impasible y sereno como indicando con muda ex-
presión: 

"La determinación inquebrantable y la fé lo ha-
cen todo." 

Así Franklin esclavizó el rayo, así Fulton domi-
nó ese monstruo que devora continentes, el océano; 
y así Juárez, combatiendo por el derecho, hizo caer 
á sus piés la cadena de la más negra é ignominio-
sa de las esclavitudes: la abdicación de la dignidad 
nacional. 

La vida sin honra es la muerte. ¡Gloria á Juá-
rez que salvó la vida de la República! 

Morelia, Julio 18 de 1887. —General MARIANO 
JIMÉNEZ, Gobernador del Estado de Michoacán. 

La fé es fuerza generadora de lo grande; ella 
anima á Colón, y descubre un mundo: ella alienta 
á Juárez, y salva la democracia. 

General Luis MIER Y TERÁN, Gobernador del 
Estado de Oaxaca. 

Libertar un pueblo del yugo de sus opresores, es 
grandioso; pero libertar las conciencias de la terri-
ble tiranía de las preocupaciones, es sublime. Su-
blime y grande es, pues, Benito Juárez, porque ilu-
minó las conciencias al encender los rayos de la Re-
forma y libertó á México con solo la fuerza de su 
inquebrantable fé, de las cadenas del despotismo. * 

J. N. MÉNDEZ, Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia Militar. 



Benito Juárez y las glorias nacionales conquis-
tadas en su época por la reforma y la independen-
cia, vivirán siempre confundidas en el corazón de 
los leales mexicanos. 

General I . R . ALATORRE. 

Autor de la Reforma y salvador de la indepen-
dencia, el C. BENITO JUAREZ está colocado á 
una altura que no es dado medir ni áun al senti-
miento de la más justa y ardiente gratitud. 

Jul io 19 de 1872.—S. LERDO DE TEJADA. 

Cablegrama depositado en Nueva York el 15 de 
Julio de 1887. Recibido en México el 16 á las 8 
A . M. 

Sres. Directores de La Juventud Literaria.— 

México. 
La honradez de Juárez y su fidelidad al deber 

merecen perpétua memoria para gloria de su nom-
bre y para ejemplo de buenos mexicanos. 

SEBASTIÁN LERDO DE TEJADA. 

Por un privilegio singular, Juárez es sin duda el 
mexicano más conocido en el exterior, de cuantos 
figuran en nuestros anales. Las repúblicas ameri-
canas enlazadas con México por medio de los vín-
culos más estrechos, no solo le conocen, sino que le 
aman y respetan. Repetidos testimonios de su ar-

diente simpatía han comprobado esta verdad. Juá- * 
rez lleva el gloriosísimo nombre de Beneviemto de 

América, con el cual se denota lo importancia de 
sus servicios encaminados de una manera tan satis-
factoria no solo á la salvación de su propia patria, ! 
sino á libertar del ominoso yugo extranjero, a con-
solidar la forma de Gobierno republicano en el 
mundo de Colón. En cuanto al antiguo Continen-
te le aclaman también y le ensalzan hombres tan 
esclarecidos como Víctor Hugo y Castelar. La 
Historia le proclamará en letras de oro: CAUDI-
LLO DE LA REFORMA, SALVADOR DE LA INDEPNDEN-

CIA, DEFENSOR DE LA ESTABILIDAD SOCIAL. 

19 de Jul io de 1S72. -JOSÉ M. IGLESIAS. 

La historia empieza donde la calumnia acaba. ̂  
La gloria resplandece con mayor brillo, al disi-

parse el hálito ponzoñoso con que se ha pretendido 
oscurecerla. La historia, justiciera con Juárez, le 
ha dado ya y seguirá dándole, la merecida recom-
pensa de una gloria inmarcesible. 

JOSÉ MARÍA IGLESIAS. 

En todos tiempos el señor Juárez será un patrio-
ta distinguidísimo por haber sostenido sin vacila-
ción ni temor y con suma energía las leyes de Re-
forma, sin las que es imposible la libertad de Mé-
xico. 

P . P . TAGLE. 

* * * * * * * * 



De la lisonja de los aduladores y de la abyec-
ción de los pueblos nace la tiranía. No habría ti-
ranos si los hombres conservaran su dignidad y los 
pueblos procuraran asegurar sus derechos, porque 
entonces no contarían aquellos con ciegos instru-
mentos para llevar á cabo sus extravíos ni con 
fuerzas que apoyaran sus desmanes para sobrepo-
nerse á las leyes. 

Desgraciados los pueblos en que impera la' fuer-
za y no la ley. 

Desgraciadas las naciones cuya suerte depende 
de la voluntad del soberano que las gobierna. 

B. BALCÁRCEL. 

¿Un pensamiento para Juárez? Para él todos 
nuestros pensamientos y todo nuestro cariño. Pa-
ra las ideas que él simboliza toda nuestra sangre. 

J. V. VILLADA, director de El Partido Liberal. 

Es más grande Juárez en la peregrinación al Pa-
so, que Napoleón en su paseo triunfal por Europa. 

La gloria del Benemérito de América vivirá tan-
to como la dignidad humana, que no puede ser es-
clava. 

Fernando el Católico hizo descubrir la América. 
Carlos V, formó los pueblos americanos. 
Bolívar los dignificó; 
Y Juárez les dió el decálogo de las libertades. 
La Historia de Juárez se lee en la gratitud de 

América y su más esplendente gloria, son los aplau-
sos do los que fueron sus adversarios. 

Juárez, fué modesw .orno Platón, el célebre filó-
sofo ateniense, el discípulo esclarecido de Sócrates. 

La modestia es compañera del Mérito. 
Sus horas libres las dedicaba al estudio y a la 

meditación, como Bossuet. 
El estudio es propio de las almas grandes. 
Semejante á Sócrates, la tranquilidad de su al-

ma era inalterable. 

Perdonó la injuria, la cólera no alteró su sem-

blante. 

Desafió á la adversidad y fué su vencedor. 
Humilló al déspota. Su corazón era noble y en 

sus labios aparecía la sonrisa. Imparcial como Arístidés el justo, condenó sin 

^ S n o s tiranos le hubieran torturado como á Gua-
timotzin, sin implorar piedad, su postrer suspiro 
habría sido para la patria. ^ 

Respetó el derecho de gentes, como Camilo. 
Fué severo con los enemigos de la patria y del 

derecho. . 
Cual otro Solón era partidario de la sinceridad. 
¡Ah! si aún viviera, no vagaríamos entre las som-

bras de la incertidumbre. 

MANUEL BLANCO. 

Juárez es la prueba más elocuente de lo que 
puede la energía, cuando está apoyada en el senti-
miento del deber. 

FANNY NATAL I DE TESTA. 
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Nacer en la humildad y levantarse 
De esa humildad hasta alcanzar'la ciencia 
Y en Redentor de un pueblo trasformarse 
lomando'por motor la inteligencia; 
Solo es de «¿res como Juárez, hombre 
Que en la historia inmortal grabó su nombre. 

FÉLIX TRILLES GIL. 

' La Juventud es vehemente; la p sión ofusca 
Joven te combatí cuando vivías; ante tu tumba ha-
go justicia al Esclarecido Patriota y Reformista, 
be -inmortal para la honra de México. 

C. DIEZ GÜIIERIIEZ, Gobernador de San Luis 
x otosi. • 

0 P ° b r e y nace en modesta cuna, ^ 
en a carrera de su vida sostiene vigorosa lucha 
por los principios de libertad é independencia- fir-
me y perseverante, avanza, combate, vence leja 
cumplida la ley indefectible del progreso humano, 
7 hoy, benernerito, duerme en suntuosa tumba con * 
el sueno de la inmortalidad. 

M DÍAZ MIMIAGA, Oficial Mayor de Ja Secreta-
na de Relaciones. 
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